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cionamiento de los Estados y las sociedades, han ocasionado que actores 
de naturaleza no estatal, como el crimen organizado, se beneficien de la 
interdependencia que ocasiona este nuevo orden, permitiendo que sus 
actuaciones ocupen con gran libertad el espacio transnacional. 

El crimen organizado en América Latina, a través de décadas de 
prácticas delictivas caracterizadas por la violencia como mecanismo 
fundante de las relaciones sociales, ha influido de manera determinan-
te en la elaboración de representaciones culturales legítimas, como la 
acumulación de grandes cifras de dinero, invertidas, en su gran mayo-
ría, en prácticas suntuosas asociadas al comercio sexual, la compra de 
propiedades exuberantes, tanto bienes raíces como vehículos, y otras 
conductas asociadas a un consumo que demarque la exclusividad y el 
reconocimiento social. El resultado de estas operaciones se traduce en 
sociedades fragmentadas, reconocidas por estereotipos relacionados con 
sus valores y su tolerancia con la barbarie.

Al abordar el estudio sobre el crimen organizado transnacional 
(COT) y el narcotráfico como fenómenos de desestabilización de los 
Estados de la región latinoamericana, se puede identificar que las in-
vestigaciones al respecto concurren mayoritariamente en el análisis de 
las organizaciones, las estructuras, los procedimientos y los efectos en 
la seguridad nacional, y, por ende, en el planteamiento de las políticas y 
en las estrategias para su atención, que han desdeñado aspectos estruc-
turales como la comprensión de la persistencia del narcotráfico desde la 
construcción de su propia subjetividad. 

Esta subjetividad se desarrolla en el campo de la acción y repre-
sentación de los sujetos que han sido condicionados por las circuns-
tancias históricas y culturales (Campos, 2008) resultantes del crimen 
organizado del narcotráfico. De ahí que desentrañar los efectos que 
este fenómeno ha tenido en las emociones, los símbolos, las creencias, 
los mitos y la cultura del pueblo latinoamericano, así como la signifi-
cación que se le asigna en la cosmovisión latinoamericana, es una ruta 
para la comprensión de la subjetividad de la violencia latinoamericana, 
a modo de esfuerzo para la reflexión de la construcción de políticas 
públicas relacionadas. 



l     71     l

El narcotráfico y la construcción de una subjetividad latinoamericana 
en el crimen organizado transnacional

En el caso colombiano, parte de esta significancia tiene su proyec-
ción en una estética narco, que se reproduce en nuevas expresiones so-
cioculturales que, si bien en sus inicios pudieron considerarse ilegales o 
inapropiadas por parte de algunos grupos sociales, buscan alcanzar su 
aceptación a través de su repetición y, por lo tanto, de la legitimación de 
prácticas construidas desde su visión identitaria. Al respecto, Hofstede y 
Minkov (2010) explican cómo la tolerancia social a la desigualdad y una 
alta permisividad de conductas que satisfacen los deseos más básicos de 
la naturaleza humana, sin restricciones, pueden convertirse en una pauta 
de comportamiento en algunas sociedades. 

Las principales evidencias de esta mutación se registran en las re-
presentaciones sociales del narcotráfico, consignadas en la literatura, el 
cine, el teatro, las telenovelas, la arquitectura, el periodismo, la religión 
y la música, que los exalta y estereotipa, incidiendo en la elaboración 
de una estética que apropia lo popular (González, 2015) a un grupo 
minoritario que, por sus comportamientos y códigos violentos, logra la 
aceptación y el reconocimiento de los estilos de vida que lo caracterizan: 
la ostentación de bienes, imágenes proyectadas por las posibilidades del 
mercado de la estética y una fascinación por el nuevo sueño americano: 
el dinero fácil. 

La cultura de la ostentación, de los bienes suntuarios, de las mu-

jeres plásticas, del dinero fácil se vuelve parte de nuestra coti-

dianidad y empieza a ser aceptada por sus élites dirigentes como 

un mal necesario, asumiendo paradójicamente muchos de estos 

desvalores como propios. (Mejía, 2011, p. 16)

En este sentido, expresiones culturales como la exploración sim-
bólica de mitos, leyendas y tradiciones fundidas en la cotidianidad de 
la sociedad, que configuran la memoria y la identidad de los pueblos, 
se constituyen en los objetivos de la tarea de transculturización. Sobre 
esta problemática, se construye un vínculo analítico entre el estudio de 
la subjetividad expuesto por Foucault, el análisis de símbolos y signos 
propuesto por Martín-Barbero y el estudio de las emociones públicas y 
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políticas desarrollado desde la perspectiva de Martha Nussbaum. Dicho 
vínculo entra en diálogo con las dimensiones culturales de Hofstede y 
Minkov (2010), como marco analítico para el estudio del COT, e intenta 
resolver la pregunta de investigación: ¿el ethos de los carteles del narco-
tráfico transnacional ha permeado la cultura de las sociedades latinoa-
mericanas? 

Para resolver esta pregunta de manera cualitativa y descriptiva, se 
acude a fuentes primarias, declaraciones y artículos de investigación 
científica, con la intención de interpretar cómo en las organizaciones del 
crimen transnacional se construyen las emociones públicas y políticas. 
Esto, desde la actuación de las organizaciones del narcotráfico transna-
cional, tomando como escenarios los acontecimientos presentados en 
Colombia y México, finalizando con el planteamiento de alternativas 
que permitan combatir la influencia del crimen organizado del narcotrá-
fico en la sociedad. 

Cultura narco, globalización y redes de comunicación social

En un ámbito de globalización e interdependencia contemporáneos, 
en el que los avances tecnológicos y las comunicaciones diluyen las fron-
teras geográficas, surgen nuevas formas de organización social como las 
redes, que, entremezcladas en diversos niveles, parecieran a primera vis-
ta aumentar los procesos de individualidad social. Por la posibilidad que 
tienen estas estructuras de construir patrones propios de relacionamien-
to y definición de la identidad, al menos esto ha sucedido en los centros 
geográficos del desarrollo. 

En relación con el escenario de la cultura y la globalización, es im-
portante tener como referente las investigaciones planteadas por Da-
vid Held et al. (2001), que demuestra cómo las transformaciones más 
importantes de las sociedades contemporáneas tienen que ver con los 
cambios en los procesos culturales, basados en una interacción cons-
tante, permitida por las nuevas tecnologías de la información y la co-
municación: 
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Pocas expresiones de la globalización son tan visibles y están tan 

difundidas y saturadas como la proliferación mundial de las marcas  

registradas para el consumidor, el éxito mundial de los iconos y 

artefactos culturales populares y la comunicación simultánea de 

los acontecimientos mediante difusiones por satélite a cientos de 

millones de personas al mismo tiempo en todos los continentes. 

(p. 401)

Con esta observación, se refiere al hecho de que es en la construcción 
de símbolos culturales y en su intercambio social donde más se denota el 
cambio de la globalización contemporánea, haciendo que los símbolos 
y las interacciones den lugar a la creación de patrones de identidad y, 
con estos, de subjetividades. Esto resulta más enriquecedor teniendo en 
cuenta el contexto:

… a pesar de la complejidad de las interacciones culturales en-

tre las sociedades durante los últimos 3000 años, el movimiento 

intensificador de las imágenes y los símbolos, y el extraordinario 

alcance de los modos de pensamiento y de comunicación son ca-

racterísticas únicas y sin paralelo de finales del siglo XX y del 

nuevo milenio. (Held, 2001, p. 401)

Al plantear el análisis desde la dimensión regional, y para el caso 
particular de América Latina, es importante mencionar que estas redes 
han contribuido a la tendencia opuesta a la individualidad, esto es, a la 
consolidación de estructuras familiares extensas, que incluyen tanto a 
parientes como a otros individuos que comparten patrones identitarios 
(Hofstede et al., 2010), y con ellos aportan a que el ethos del narcotráfico 
se expanda y permee la estructura de valores. 

Desde este modelo de relacionamiento social se van construyendo, 
en especial en los adolescentes, representaciones sociales desde las que 
se elaboran nuevas creencias y valoraciones que, al vulnerar los factores 
identitarios, se propagan de manera molecular, afectando las institucio-
nes que propician la cohesión social. 
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De acuerdo con Martín-Barbero (2001), por efectos del uso de las 
redes sociales de comunicación, todo el campo cultural está siendo re-
diseñado a partir de las nuevas relaciones entre matrices culturales y 
formatos industriales, entre innovación y estandarización, y por el nuevo 
papel que ahí juega la tecnología, convertida en organizador perceptivo, 
dimensión constitutiva del entorno cotidiano y fuente de nuevos objetos 
y lenguajes.

La particularidad de los avances en ciencia, tecnología y comunica-
ciones reside en el acceso que a ellos tienen personas de diversas clases 
sociales; desde el más adinerado hasta el desempleado, el intelectual y el 
ignorante, muchos acceden a los nuevos medios masivos, por los que se 
transmiten e intercambian, en tiempo real, antiguas y nuevas represen-
taciones, mediante la música, los símbolos y las imágenes, que cuestio-
nan la vigencia de verdades y valores permitiendo la interiorización de 
nuevos modelos y roles en el comportamiento y el sentido común de la 
sociedad. 

La tecnología remite hoy no solo, y no tanto, a nuevos aparatos, 

sino a nuevos modos de percepción y de lenguaje, a nuevas sensi-

bilidades y escrituras. Al radicalizar la experiencia de desanclaje 

producida por la Modernidad, la tecnología deslocaliza los sabe-

res y modifica tanto el estatuto cognitivo como institucional de 

las condiciones del saber y de las figuras del conocimiento, lo que 

está conduciendo a un fuerte emborronamiento de las fronteras 

entre razón e imaginación, saber e información, naturaleza y ar-

tificio, arte y ciencia, saber experto y experiencia profana. (Mar-

tín-Barbero, 2010, p. 29)

Para reforzar el planteamiento anterior, es necesario tener en cuenta 
que con el ascenso progresivo de los negocios de telecomunicaciones “se 
ha presenciado una transformación tanto cuantitativa como cualitativa 
en el alcance y la intensidad de los flujos de telecomunicación y en sus 
consecuencias sociales más amplias” (Held, 2001, p. 422).
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Emociones públicas y políticas, la relación violencia-miedo

Partiendo de la interpretación de Martha Nussbaum (2014) en rela-
ción con la teoría de las emociones políticas, y en diálogo con Hofstede 
y Minkov (2010), se plantea una relación estrecha entre la construcción 
de la cultura política de la mayoría de los países latinoamericanos y las 
emociones entre las que intermedian los individuos y los colectivos que 
tienen que ver con la violencia, la exclusión y algunos elementos de su-
premacía. Según Martha Nussbaum (2014): 

… todas esas emociones públicas, a menudo intensas, tienen con-

secuencias a gran escala para el progreso de la nación en la con-

secución de sus objetivos. Pueden imprimir a la lucha por alcan-

zar esos objetivos con vigor y una hondura nuevos, pero también 

pueden hacer descarrilar esa lucha introduciendo o reforzando 

divisiones, jerarquías y formas diversas de desatención o cerrili-

dad. (p. 15)

De igual manera, Nussbaum insiste en que “toda sociedad necesita 
reflexionar sobre la estabilidad de su cultura política a lo largo del tiem-
po y sobre la seguridad de los valores más apreciados por ella en épocas 
de tensión” (2014, p. 15), reflexión que resulta apropiada para la situa-
ción de América Latina a finales de siglo XX y lo que va corrido del siglo 
XXI en relación con el fenómeno del narcotráfico, si se abre un diálogo 
con las interpretaciones de Hofstede y Minkov (2010) sobre la dinámica 
entre el individualismo y el colectivismo.

En efecto, Hofstede y Minkov (2010) suponen que, dentro de las di-
mensiones requeridas para entender una cultura, es importante tener en 
cuenta la que refiere a las relaciones entre el individuo y la colectividad, 
es decir, la dicotomía solo vs. en grupo, que se refiere a la forma como los 
individuos se relacionan con sus grupos sociales de referencia, y a como 
esto termina por consolidar y explicar la cohesión social. Considerando 
que existan formas distintas en las culturas para plasmar esta realidad, 
unas se inclinarán por un enfoque individualista, que prioriza los intere-
ses de los individuos que pertenecen al grupo, y otras se inclinarán hacia 
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lo colectivo, entendiendo que cada una de las personas que pertenece al 
grupo valorará más los intereses colectivos. 

¿Cómo puede esto identificarse en la construcción de las emociones 
políticas? Martha Nussbaum enfatiza en el hecho de que la estabilidad 
de la cultura política de una sociedad surge a través de un proyecto edu-
cativo que hunda sus raíces en la comprensión y aceptación de la per-
sona humana. Con esta propuesta, Nussbaum pretende mostrar el error 
que se comete al pensar que las emociones están desvinculadas del pen-
samiento inteligente, sin desvirtuar que están también ligadas al impul-
so y a la involuntariedad, pero diferenciándolas de impulsos corporales 
como la sed y el hambre. La respuesta que se da a las críticas de la teoría 
de las emociones se fundamenta en los siguientes puntos. 

Primero, la diferencia entre las emociones y los impulsos naturales 
radica en que las primeras tienen objeto, es decir, la emoción se da por 
algo. Un ejemplo de ello es la identidad de un temor: ¿por qué se siente 
este si no existe una causa subjetivamente razonable para sentirlo? Si no 
existe esa causa, este solo sería un pálpito de corazón.

Segundo, el objeto de la emoción tiene un carácter intencional, es 
decir, este genera la emoción por la forma en que quien experimenta el 
objeto lo percibe. Esto significa que la emoción depende del pensamien-
to en la medida en que esta se da o no se da según la forma subjetiva en 
que se percibe o interpreta el objeto o los objetos que rodean a quien 
la experimenta, aunque podría la emoción también estar dirigida a un 
objeto inexistente.

Tercero, teniendo en cuenta que la emoción, aparte de poseer un ob-
jeto, se da también por la forma en que este se percibe, se puede afirmar 
que las emociones se sostienen sobre creencias muy complejas acerca de 
los objetos (físicos o no) que pueden generarlas. Según esta lógica, un 
mismo objeto puede provocar miedo, aflicción, compasión o ninguna 
emoción, según las creencias subjetivas que se tengan sobre el mismo, 
y solo un examen reflexivo de los pensamientos de quien experimenta 
la emoción puede discriminar o dictaminar entre las emociones que se 
pueden o no sentir. Las críticas de la teoría de las emociones niegan la 
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relación entre las emociones y las creencias, alejando estas de una cerca-
na relación con los pensamientos.

En cuanto a las creencias, estas forman parte fundamental de la teo-
ría de las emociones, y, según Nussbaum (2014), “las personas poseen 
una visión sesgada del objeto, considerándolo más o menos importante 
de lo que en realidad es” (p. 15). Este fenómeno, fundamentado en que 
las creencias pueden ser erróneas o infundadas, genera que las emocio-
nes se desajusten en relación con los objetos que las provocan.

Se puede decir que las emociones sirven para efectuar estimaciones 
evaluativas de los objetos, y estas dependen de creencias que pueden 
ser exactas o inexactas y susceptibles de ser modificables a través de la 
enseñanza. Independiente de ello, la teoría cognitivo-evaluadora de las 
emociones también reconoce como una función de estas ser las guías 
hacia la detección de nuestra vinculación inevitable a ciertos objetos y 
la legítima aspiración que cada uno tiene a ciertos bienes, idea que se 
relaciona con el dilema individualismo-colectivismo de Hofstede. Esto 
revela que las emociones son una poderosa capacidad del intelecto hu-
mano para desvelar objetos de valor.

Nussbaum revela su interés en que las instituciones políticas y so-
ciales entren en juego como promotoras del cultivo de las emociones 
morales, defendiendo la creación de instituciones políticas y sociales que 
creen leyes en pro de ampliar las capacidades emocionales de los indi-
viduos, es decir, la capacidad que estos tienen para sentir compasión, 
amor, reparación y demás emociones favorables a la sociedad, ya que 
se consideran “bienes primarios” que cualquier sistema político debe 
respaldar.

Al llevar esta discusión al terreno de las organizaciones transnacio-
nales del narcotráfico, puede evidenciarse que su potencial económico y 
de fuerza genera tales emociones que podrían ser asociadas con el mie-
do y la complacencia, hecho que permite a estos grupos incidir sobre 
zonas estratégicas haciendo valer su individualidad sobre los intereses 
colectivos, más o menos compartidos, a través de las instituciones po-
líticas. Con este actuar se presentan los rostros de la cultura narco ante 
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las comunidades, como actores con privilegios tan superiores al resto 
de los miembros de la sociedad, que esto les otorga la capacidad de re-
producir patrones paternalistas con los que buscan el reconocimiento 
y la permisividad de otros miembros del colectivo. Esto lo consiguen 
al involucrarse en acciones como atender necesidades básicas insatisfe-
chas, solucionar problemas comunes —siempre y cuando esto no afecte 
sus intereses particulares—, establecer el orden y brindar protección, lo 
que les permite insertarse en la sociedad, legitimar su actuación criminal 
y validarse como actores políticos. “Este poder político se traduce en 
el establecimiento de normas propias dentro del territorio controlado, 
la proporción de servicios públicos a la población y la instauración de 
una serie de valores que terminan por regir el comportamiento humano”  
(Álvarez et al., 2018, p. 329).

Con el fin de alcanzar y mantener el poder, las organizaciones crimi-
nales, mediante la aplicación de la violencia y la intimidación por el con-
trol de los territorios, confrontan al Estado poniendo en riesgo a las co-
munidades. Estas, al ver su vida y su bienestar en peligro, sienten miedo, 
miedo que, por la extensión de la violencia, asciende como una espiral y 
logra cuestionar la legitimidad del Estado y su capacidad de proteger a 
la sociedad (Álvarez et al., 2018).

La búsqueda del interés particular puede transformar el orden so-
cial, legitimando el hecho de que la demanda de estos intereses justifique 
acciones como la interpretación subjetiva de la justicia y la aceptación 
del obrar por cuenta propia, recurriendo a medios que despierten el 
miedo y la aceptación pasiva de los acontecimientos violentos, bajo un 
discurso que distorsiona y resignifica todo un imaginario cultural sobre 
la violencia y el rol de la institucionalidad. 

En esta ecuación, los medios también tienen un escenario para satis-
facer sus intereses gremiales, haciendo uso de símbolos y representacio-
nes que transforman la realidad en espectáculo, incluso la muerte:

El miedo, como categoría social, es un acercamiento a la angus-

tia como consecuencia de una realidad insegura que existe para 

los sujetos, que se refuerza en las representaciones mediáticas de 
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la muerte. […] La representación de la violencia en los medios 

produce una dicotomía entre terror-fascinación. (Hernández, 

2013, p. 20)

En este contexto cobran especial atención los acontecimientos que 
se registran en México, en los que se puede observar cómo, desde los 
medios de comunicación y las redes sociales, haciendo eco de la inten-
ción de las organizaciones criminales, se reproducen masivamente esce-
nas dantescas que se destacan asesinatos, decapitaciones, ejecuciones y 
feminicidios que, de manera descarnada, configuran el paisaje de vio-
lencia que perturba la vida social de los mexicanos (Quiroz et al., 2018). 

El narcotráfico ha configurado violentamente una lealtad que rinde 
culto a la persona en cabeza del jefe del capo; a la obediencia ciega que 
toma, de manera irresponsable y sin miramientos, la vida del otro; a la 
configuración de una sociedad individualista, sometida e intolerante, y 
a un sistema que castiga la deslealtad y la traición. Sobre este punto 
en particular llama la atención que el análisis de Hofstede et al. (2010) 
afirma que la lealtad en una cultura colectivista es primordial y anula la 
mayoría de las otras reglas y regulaciones sociales. En esta categoría de 
comportamiento, la sociedad fomenta relaciones sólidas en las que todos 
asumen la responsabilidad de los demás miembros de su grupo. En las 
sociedades colectivistas, la ofensa conduce a la vergüenza y a la pérdida 
de la cara, las relaciones entre empleador y empleado se perciben en tér-
minos morales (como un vínculo familiar), las decisiones de contratación 
y promoción tienen en cuenta la pertenencia al grupo del empleado y la 
gestión es la gestión de los grupos.

Las emociones están relacionadas con su interpretación, y, por lo 
tanto, los actos sangrientos han resignificado simbólicamente la concep-
ción de la muerte como un acto cruel, en el que se desprecia el significa-
do de la sepultura y se trasladan sus procedimientos a las nuevas genera-
ciones, que, orgullosas, los adoptan en sus representaciones imaginarias, 
las hacen parte de la cotidianidad y las retransmiten a través del relato 
oral (Quiroz et al., 2018).
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La violencia es una problemática que entrelaza diversas dimen-

siones del sujeto. Específicamente, la violencia relacionada con 

el narcotráfico ha dejado su impronta en el lazo social, afectando 

tanto a las personas directamente relacionadas con el mismo, ya 

sea en su condición de actores o de víctimas, como a todos los 

sujetos que conviven en esta sociedad. (Quiroz et al., 2018, p. 19) 

Los factores de identidad arraigados en las culturas mexicana y co-
lombiana, tras largos años de interacción social, se ven en peligro con la 
intervención del crimen organizado y el desarrollo de nuevas subjetivi-
dades que pretenden, desde las agremiaciones de los carteles del narco-
tráfico, suplantarlos en la escena pública. Con su intención de transfor-
mar las relaciones de poder y someter a la sociedad mexicana —como a 
la colombiana—, el trabajo de alienación se direcciona hacia las nuevas 
generaciones, que, por circunstancias de violencia, caen en un estado de 
incertidumbre que hace más fácil su vinculación con el crimen organiza-
do (Quiroz et al., 2018). 

Las implicaciones de la inserción del crimen organizado en las rela-
ciones sociales conllevan a un trastorno del reconocimiento en la escala 
social. Los antes asalariados y desconocidos por la sociedad, al vincular-
se con los carteles del narcotráfico, adquieren estatus y dominio sobre 
los sectores otrora dominantes, y el cobro de las cuotas extorsivas se 
constituye en un instrumento que les permite validar su poder y cobrar 
venganza por los atropellos. De acuerdo con los estudios desarrollados 
por psicólogos de las universidades Michoacana de San Nicolás de Hi-
dalgo y Veracruzana de México “El crimen organizado ofrece una vía 
más eficaz e inmediata a los jóvenes para posicionarse por encima del 
otro al cual estaban subordinados, sobre todo en un lugar donde las pa-
labras pierden su sentido o adquieren otro totalmente opuesto” (Quiroz 
et al., 2018, p. 31). 

Los tentáculos de los carteles se sumergen aun más en las entrañas 
de las relaciones sociales, al continuar la devastadora transformación 
de la institucionalidad con la erosión de la estructura familiar, en la 
que el padre o la madre pierden todo respeto y autoridad. La pérdida 
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continúa con la ilegitimidad de las autoridades, que, por sus vínculos 
con los carteles, permiten que campee la inseguridad, la injusticia y la 
impunidad. En este sentido, el ejercicio de la ley pasa a manos de la 
criminalidad, que otorga poder y autoridad a quien ostenta la violencia 
e infringe el temor. 

Este predominio imaginario de la violencia, como ley, conduce a 

una pérdida de la confianza no solo en las instituciones supuestas 

garantes de la seguridad, sino a una desconfianza que va permean-

do los lazos de comunidad, la familia y las amistades. Nadie es 

digno de confianza, ni ellos mismos. (Quiroz et al., 2018, p. 40)

Individualismo, emociones e instituciones políticas: casos de 
estudio

Para las organizaciones del crimen organizado que propician el narco-
tráfico, la expansión de sus intereses en el escenario transnacional pasa por 
la transformación de los modelos de sociedad cohesionada y la conduc-
ción de los sistemas democráticos hacia prácticas clientelistas, corruptas e 
ineficientes, en las que predomine la impunidad, el desgobierno y la inca-
pacidad de ejercer la autoridad como factores de debilidad de los Estados 
(Cajiao et al., 2018). De acuerdo con Ameripol (2013), 

… la existencia de identidades nacionales débiles y políticas prag-

máticas sustentadas en democracias formales expuestas a prácti-

cas clientelistas debido a la persistencia de canales de movilidad 

social estrechos que frustran las expectativas de ascenso en el 

marco de un establecimiento que cierra los ojos ante el origen 

de la riqueza y termina por aceptar los ingresos y los capitales 

ilegales. (p. 22)

El miedo como emoción política logra influir a dirigentes políticos, 
al sector público y privado y a los organismos de justicia, de tal manera 
que le permite garantizar el actuar político y jurídico a su conveniencia y 
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transformar la sociedad a una permisiva y consciente de la reproducción 
y fortalecimiento de las actividades del crimen transnacional organizado. 
Esto, y lo discutido a lo largo del texto sobre emociones e instituciones, 
se ejemplificará a través de los casos de Colombia y México en relación 
con el narcotráfico.

El caso colombiano

Bajo la influencia del narcotráfico en la década de los ochenta, en la 
sociedad, sobre todo en los grupos sociales que demandan bienes sun-
tuosos y actividades de entretenimiento marcadas por el patrón de la 
exclusividad, se dio un giro importante tanto en la interpretación como 
en los símbolos referentes a la riqueza y la ostentación. Esto permeó 
los valores de una sociedad que, desfigurando los límites de lo ilegal, 
impuso significados mágicos a las acciones de los mafiosos. Así, todos 
sus actos de enriquecimiento ilícito y lavado de activos eran, a la luz de 
la opinión pública, producto de un acto de magia, la muestra de que por 
este medio se podía alcanzar lo que se quisiera, de la noche a la mañana 
(Mejía, 2011).

En Colombia, el miedo como emoción pública se extendió al ámbito 
político e incidió en las instituciones del Estado. Estas, producto de la 
corrupción y de la apropiación del beneficio personal sobre el institu-
cional, fueron abriendo las puertas a los intereses de los carteles del nar-
cotráfico. La sociedad colombiana, igualmente permeada por las emo-
ciones asociadas al miedo, condujo a algunos sectores a la elaboración 
de nuevas representaciones sociales y a la modelación de estereotipos 
que modificaron las relaciones sociedad-Estado. El resultado llevó a que 
algunos políticos elaboraran discursos que, contrario a enfrentar a las 
mafias, plantearon su legalización. En 1981, Samper declaró:

Si Colombia no legaliza la marihuana, la economía nacional se 

verá erosionada y desestabilizada, se consolidará la impunidad de 

las mafias de traficantes y se corromperán totalmente ante la ten-

tación del dinero fácil la policía, los jueces y las fuerzas militares. 

(Astorga, 2014, p. 57)
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Al asesinato aleve de ciudadanos, autoridades y miembros de la fuer-
za pública le siguieron las masacres y el terrorismo indiscriminado como 
mecanismos con los que se fue generando el miedo colectivo que, en 
últimas, por temor a las consecuencias, produjo el silencio cómplice de 
la sociedad. Esta actitud permitió que en 1982 el máximo capo del cartel 
de Medellín ofreciera vivienda popular en Envigado y, a la vez, promo-
viera que los combos de sicarios llegaran al Congreso de la República, 
con el grupo político Renovación y Alternativa Liberal, para proteger-
se jurídicamente con la inmunidad parlamentaria. Sin embargo, tras su 
expulsión del partido y del Congreso en 1983, desencadenó la guerra 
contra el statu quo (González, 2015). 

Después de la expulsión de Escobar del Congreso de la República, 
y ante la persistencia de la extradición de los narcotraficantes a Estados 
Unidos, la violencia arreció en el país con el asesinato, en abril de 1984, 
del ministro de justicia Rodrigo Lara Bonilla, acontecimiento que pro-
dujo la aprobación, por parte del gobierno de Virgilio Barco, del tratado 
de extradición (González, 2015) y el ofrecimiento de diálogos por parte 
de los carteles al Gobierno nacional. El chantaje se cerró con el ofreci-
miento del pago de la deuda externa del país (Atehortúa y Rojas, p. 418). 

La capacidad de daño de los carteles del narcotráfico y su intención 
de doblegar la institucionalidad con la violencia produjo, en noviembre 
de 1985, en alianza con el Movimiento Guerrillero 19 de Abril (M-19), el 
holocausto del Palacio de Justicia. Las relaciones de Pablo Escobar con 
el M-19 se dieron entre 1984 y 1985, mediante reuniones con dirigentes 
del movimiento guerrillero en la ciudad de Medellín, en las que recibie-
ron dinero por parte del capo. Según la Comisión de la Verdad sobre los 
hechos del Palacio de Justicia,

Iván Marino Ospina, antes y después de su expulsión como jefe 

máximo del M-19, sostuvo hasta su muerte, ocurrida en agosto de 

1985, estrecha amistad y unidad de acción con Pablo Escobar, y 

era el único autorizado por el movimiento subversivo para con-

versar con él. Como comandante del M-19, Ospina coincidió con 
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miembros del Cartel de Medellín en afirmar que por cada colom-

biano extraditado sería asesinado un ciudadano estadounidense 

en Colombia. (Gómez et al., 2010, p. 312)

Con la toma del Palacio de Justicia convergieron los intereses de la 
organización guerrillera y el terrorismo del cartel de Medellín. Para la 
primera, el objetivo era secuestrar a los magistrados del alto tribunal, 
lo que exigía la presencia del presidente de la República y, con ello, la 
posibilidad de adelantarle un juicio por el incumplimiento de los acuer-
dos de paz para, luego, tomarse el poder; para el cartel de Medellín, el 
objetivo era eliminar los archivos que reposaban contra Pablo Escobar 
por narcotráfico (Gómez et al., 2010, p. 313). 

Después del execrable crimen de los magistrados del Palacio de 
Justicia, la fatídica suerte de quienes se opusieron a la incidencia en la 
política de los carteles del narcotráfico en el país no se hizo esperar. El 
18 de agosto de 1989, el principal oponente al acceso de los narcos al 
Congreso fue asesinado. Con la muerte de Luis Carlos Galán, el mensaje 
de los carteles y de las mafias políticas fue clara: “Después de tomarse las 
juntas directivas y los directorios políticos, la mafia busca ahora imponer 
sus valores, normas y principios. Es decir, su cultura, más a las malas que 
a las buenas” (Molano, 2008).

Hacia 1991, durante el gobierno de César Gaviria, en el contexto 
de la Asamblea Nacional Constituyente, convocada en respuesta a la 
crisis de legitimidad institucional y a la profundización de la violencia 
en el país (Ramírez, 2014), los carteles del narcotráfico movieron sus 
influencias y capacidad económica para impedir que la extradición de 
nacionales fuera incluida en la carta política, como quedó consignado en 
el artículo 35 de la Constitución de 1991 (Mejía, 2011). 

El hecho mismo de que la Constituyente del 91 se convocara en el 

marco de una crisis sin precedentes en la que el Estado reconoce 

su impotencia para darle salida por los cauces institucionales y 

que la influencia del narcotráfico para prohibir la extradición se 

hubiera hecho evidente pone de presente que su influencia ya no 
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era solo clandestina, sino que tenía la clara determinación de ha-

cerse política. (Mejía, 2018, p. 92)

Las maniobras políticas de los capos del narcotráfico colombiano 
se dieron en la campaña electoral de 1994, en la que el cartel de Cali, 
dirigido por los hermanos Rodríguez Orejuela, se aproximó mediante 
aportes económicos a la campaña presidencial del candidato Ernesto 
Samper Pizano, quien años atrás había expuesto la iniciativa de legalizar 
la droga. Esta relación quedó en evidencia tras la denuncia efectuada por 
el también candidato a la presidencia Andrés Pastrana Arango y abrió el 
caso conocido como el Proceso 8000 (Tobón, 2020), que sería calificado 
como “Un hecho judicial que fracturó toda la vida política del país” (Se-
mana, 2007) y en la que tras años de investigación produjo la condena de 
Santiago Medina y de Fernando Botero Zea, quienes se desempeñaron 
como tesorero y gerente de la campaña, respectivamente. 

El doctor Fernando Botero Zea, que fungió como director y re-

presentante legal de la […] Sociedad Colombia Moderna […] 

desde su creación hasta el 5 de agosto de 1984 en que presentó 

renuncia por haber sido nombrado ministro de defensa nacional, 

fue condenado el 3 de octubre de 1996 por un juzgado regional 

por los punibles de enriquecimiento ilícito a favor de terceros y 

falsedad ideológica en documento privado, por la captación de 

donaciones provenientes del denominado cartel de Cali que in-

gresaron a la campaña Samper Presidente. (Corte Suprema de 

Justicia, 2007)

Tras la condena del exministro Fernando Botero, en 2007, se dio a 
conocer por parte de este que el ingreso de los dineros del cartel de Me-
dellín a la campaña fue de conocimiento del expresidente Ernesto Sam-
per, quien, de manera coloquial, y usando una expresión propia, le dijo: 
“Oye[,] Fer, va a tocar recibir el dinero de esta gente” (Semana, 2007). 
Para Botero Zea, el haber sido cómplice de dicha maniobra por parte de 
los narcotraficantes, en su reflexión personal, y después de varios años, 



l     86     l

Crimen organizado transnacional y dimensiones culturales en América Latina

fue producto de la “ambición desmedida y ciega, el apego y obsesión por 
el poder” (Semana, 2007), cuestionando el haber traicionado sus valores 
morales. “Hoy día miro para atrás y no puedo creer las cosas que yo hice, 
literalmente no lo puedo creer porque yo fui educado dentro de unos 
valores y unos principios en una familia muy respetable en Colombia” 
(Semana, 2007). 

Sin embargo, a pesar de la presentación pública de las grabaciones 
que comprueban la relación entre la campaña de Samper y los narcotra-
ficantes del cartel de Cali, la reacción de los colombianos fue lánguida. 
Según Botero Zea:

Cuando se filtró la información de los ingresos de dinero de la 

mafia a la campaña, él esperó que la reacción nacional hubiera 

sido mayor, aunque el impacto no fue tan alto. Pese, dijo, a las 

grabaciones de los llamados narco casetes (conversaciones del 

equipo de la campaña con miembros del cartel de Cali en los que 

hablan del ingreso del dinero que equivale a seis millones de dó-

lares) y a la insistencia del entonces oponente político, Andrés 

Pastrana Arango, para que se supiera la verdad. (Semana, 2007)

A raíz de este sonado caso, surgió otro personaje: Elizabeth Montoya 
de Sarria, esposa del expolicía Jesús Amado Sarria. Personaje del mun-
do delictivo, que personificó la extravagancia y el derroche, hábilmente 
organizó una red de empresas con las que lavó dinero del narcotráfico 
a escala internacional y tendió puentes entre los hermanos Rodríguez 
Orejuela, capos del cartel de Cali, y el dirigente político Ernesto Samper. 
Este tipo de relaciones entre capos del narcotráfico, políticos y miembros 
de la fuerza pública se fueron haciendo tan comunes que terminaron for-
mando parte de una cotidianidad que degradó de manera progresiva los 
valores y los principios de los colombianos. 

La señora Elizabeth Montoya de Sarria, alias la ‘Monita Retrechera’, 
personificó el estereotipo de mujer rodeada de riquezas, lujos y extrava-
gancias que origina la acumulación de fortuna proveniente del narcotrá-
fico. Con el dinero mal habido, logró establecer haciendas en el departa-
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mento del Valle del Cauca y la Sabana de Bogotá; hoteles cinco estrellas; 
apartamentos exclusivos; criaderos de caballos de paso fino, como Lady 
di, en la ciudad de Tuluá y en Cota (Cundinamarca), con ejemplares de 
las mejores razas, y una extensa colección de joyas y productos de marca 
internacional. Para la época, este modo de vida se fue constituyendo en 
el nuevo modelo de sociedad a la que, con envidia, aspiraban muchos 
(NewsBeezer, 2019).

Del escándalo del Proceso 8000 y las declaraciones de desconoci-
miento de la amistad entre Samper y la ‘Monita Retrechera’, los medios 
de comunicación difundieron algunas grabaciones en las que se compro-
bó la relación de estas dos personas. Sin embargo, el corolario del caso 
se sintetizó en mensajes y simbolismos, como lo expuso el expresidente 
Samper: “Todo sucedió a mis espaldas”. Todo se quedó en la representa-
ción de un elefante, al que Myles Frechette, exembajador de los Estados 
Unidos en Colombia en 1994, hizo alusión a raíz de la publicación del 
libro Memorias olvidadas, del expresidente Andrés Pastrana, cuando en 
entrevista dada al periodista Hugo Mario Cárdenas (2013) este le pre-
guntó: ¿cree que también hubo un elefante en el gobierno de Gaviria?

El desenlace de la pintoresca descripción de esta condenable rela-
ción se dio con las declaraciones de quienes manejaron el dinero de la 
campaña del expresidente Ernesto Samper Pizano. Fue el mismo teso-
rero, Santiago Medina, quien puso en evidencia que el vínculo entre la 
campaña y la ‘Monita Retrechera’ —apelativo dado por el expresidente 
(Semana, 1997)— se debió a la recolección de fondos para la campaña 
(NewsBeezer, 2019). Medina incluso afirmó que los mismos hermanos, 
Gilberto y Miguel Rodríguez Orejuela, líderes del cartel de Cali, habían 
hecho contribuciones y que la ‘Monita Retrechera’ quería colaborar con 
la justicia (NewsBeezer, 2019).

La suerte de la ‘Monita’ no fue diferente a la de otras personas que 
conocían detalles de la relación de la campaña de Samper con el cartel 
de Cali, como fue el caso de Darío Reyes, conductor del dirigente liberal 
Horacio Serpa, quien estando dispuesto a declarar ante la Fiscalía fue 
asesinado por dos sicarios un día antes (Los irreverentes, 2020), o la del 
congresista Jairo Chavarriaga, miembro de la Comisión de Acusaciones, 
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quien fue sobornado para la absolución de Samper (Semana, 2013). Para 
el caso de la ‘Monita’, la difusión de las grabaciones que la relacio-
naban con Samper fue su pasaporte a la muerte. Para su sorpresa, el 
primero de febrero de 1996, cuando se encontraba en uno de sus apar-
tamentos al norte de Bogotá, recibió más de catorce disparos que le 
causaron la muerte. 

Para relacionar los homicidios y atentados citados en este análisis, 

es necesario tomar como referencia coyuntural el proceso 8000, es 

decir, que el homicidio de Álvaro Gómez no es el punto nodal del 

fenómeno criminal, sino que puede entenderse como una víctima 

más del exterminio de personas que criticaron el gobierno Sam-

per por sus presuntos nexos con el narcotráfico, los que quisieron 

colaborar con la investigación y los que tenían conocimiento de 

la infiltración de los dineros de los carteles en la campaña Samper 

Presidente. (Centro de Pensamiento Primero Colombia, 2014)

En 2013, se destacaron las declaraciones de William Rodríguez Aba-
día, quien en su libro No elegí ser hijo del cartel da cuenta de la manera 
como la clase política colombiana se vendía a las pretensiones del cartel 
de Cali. Su versión como hijo de uno de los capos sobre la relación entre 
Ernesto Samper y sus lugartenientes con el cartel de Cali fue entregada 
—con la autorización de su padre Miguel, mediante declaraciones efec-
tuadas desde Miami por videoconferencia, por más de siete horas— a la 
fiscal delegada ante la Corte Suprema de Justicia, María Victoria Parra; 
el fiscal de la Unidad Antiterrorismo, Pablo Murcia; Jorge González, 
procurador delegado; Yesid Reyes, defensor de Horacio Serpa; Alejan-
dro Mejía, abogado de Ignacio Londoño; autoridades de Estados Uni-
dos como Joahn Shine (de la Embajada estadounidense), Jesús Yerak 
(fiscal federal) y Jorge López (Bustos, 2013). En su declaración, al ser 
interrogado por la forma como se compró la absolución del presidente 
Samper, deja ver lo que para el cartel de Cali significaban los congresis-
tas, a quienes comparó con las prostitutas. 
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¿Cómo compraron al Congreso para que determinara que el 

expresidente Samper era inocente de nexos con la mafia? “Con 

efectivo, con prebendas y con poder político”, dice William 

Rodríguez en el video de su testimonio que entregó en Estados 

Unidos, donde se encuentra libre después de haber pagado una 

condena por narcotráfico. “Repartimos como un millón de dóla-

res” “Los congresistas son como las putas” […] El hijo del capo 

declaró, además, que el expresidente Samper y su entonces minis-

tro de gobierno, Horacio Serpa, sí sabían del ingreso de la mafia 

a la campaña. Según recuerda, en total le dieron a la campaña 10 

millones de dólares. (Semana, 2013) 

Tras el asesinato del líder político Álvaro Gómez Hurtado y las inves-
tigaciones adelantadas, la Unidad de Análisis y Contextos de la Fiscalía 
General de la Nación registró en el expediente que desde otro escenario 
latinoamericano, en México, el vínculo narcos-autoridades se reflejó con 
el sinaloense Miguel Ángel Feliz Gallardo, quien, primero como miem-
bro de la Policía Judicial y escolta de Leopoldo Sánchez Celis, gober-
nador de Sinaloa (1963-1968), se granjeó la confianza de los políticos, 
para luego convertirse en un poderoso narcotraficante que, amparado 
políticamente por Leopoldo Sánchez, se campeó por todo México como 
empresario exitoso, a pesar de las catorce órdenes de captura que exis-
tían desde 1971 en su contra. La complicidad de la clase política se ex-
tendió al sector bancario, al constituirse en accionista del Banco Somex, 
dirigido entre 1976 y 1982 por Mario Ramón Betteta, reconocido políti-
co del Partido de la Revolución Institucional, exministro de hacienda y 
exgobernador del Estado de México (Astorga, 2014).

El caso mexicano

Si el común denominador del operar de los grupos narcotraficantes 
en Colombia tiene que ver con el ajuste de cuentas, en México es nece-
sario resaltar que los grupos organizados para el tráfico ilícito de drogas 
han desafiado a las instituciones públicas y, con ellas, la legitimidad del 
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Estado, declarándose de esta manera la guerra narco, que ha costado 
innumerables vidas humanas y ha minado la confianza de la sociedad en 
sus instituciones. 

En efecto, los orígenes de los enfrentamientos entre actores organiza-
dos del crimen contra el Estado comenzaron a ser detectados desde 2006, 
cuando el entonces presidente Felipe Calderón anunció la Operación Con-
junta Michoacán, en la que 5000 soldados y policías se enfrentaron cara a 
cara con actores armados que controlaban la región y estaban dedicados 
principalmente a la actividad del narcotráfico (Actualidad, 2010). El ar-
gumento esgrimido por el recién electo presidente era el de cumplir la 
promesa a su Estado natal de limpiar las calles del flagelo producido por 
el expendio de drogas; sin embargo, como ha sucedido con la mayoría de 
los planes y políticas para el control de las drogas, los efectos de esta ope-
ración fueron más costosos que beneficiosos para la sociedad. 

En la actualidad, el tráfico organizado en Michoacán, lejos de dismi-
nuir, ha aumentado, y las estructuras criminales siguen reclutando jóve-
nes para conformar sus filas, haciendo que el reporte de desapariciones 
forzadas vaya en aumento en la región. Para empeorar la situación, los 
líderes políticos y sociales que se atreven a criticar estas estructuras re-
ciben amenazas y forman parte de las víctimas mortales de una guerra 
narco que ha llevado a tal punto la violencia, que la sociedad entera se 
cuestiona cómo abordar el fenómeno. Fruto de estas reflexiones, Miner-
va Bautista, activista política de la región, comparte su idea de enfrentar 
el flagelo desde otras ópticas:

Empecé a reflexionar mucho más sobre la estrategia y llegué a la 

conclusión de que había que invertir más en educación, en pre-

vención del delito, pobreza […] En Michoacán mientras siga cre-

ciendo la marginación seguirá habiendo el caldo de cultivo para 

la delincuencia. (De los Reyes, 2012)

Todos los estamentos y los medios de comunicación que incluían a lo-
cales e internacionales relacionaron la situación con los acontecimientos  
ocurridos en Colombia con los carteles de Medellín y Cali, que, según 
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estas versiones, se habían trasladado al Estado mexicano para continuar 
con el tráfico ilícito de la producción colombiana. Pero para 2006, el 
Gobierno nacional tenía fuertes indicios que demostraban que la situa-
ción había cambiado y que la mayoría de los tráficos se relacionaban 
con drogas producidas en el país. Además, había que sumar el hecho de 
que en México ya existía también una población consumidora, que para 
2010 se estimó en más de siete millones de adictos (Actualidad, 2010).

No obstante, en los resultados adversos de esta lucha también debe 
reconocerse el ahínco con que el Gobierno de México se ha esforza-
do por desarticular las bandas de narcotráfico de la región, obteniendo 
efectos contundentes como la extinción completa del denominado cartel 
“La Familia Michoacana”, en 2012, y la recuperación del orden en las 
calles, con el apoyo de las fuerzas militares. Con estas operaciones, que 
no han dado tregua desde 2006, los diferentes Gobiernos de México 
han declarado numerosas incautaciones que, según las fuentes oficiales, 
superan los 11.000 millones de dólares. A estas se suman la detención de 
personas sindicadas con las actividades del narcotráfico y la contención 
de otros delitos conexos al tráfico ilícito, como es el caso del secuestro 
y la extorsión. A pesar de estos resultados, el costo social ha sido muy 
alto, por el incremento acelerado en el número de muertes violentas en 
el país, unido a una percepción muy negativa de la población en lo refe-
rente a la seguridad ciudadana.

A partir de Hofstede y Minkov (2010, sobre las relaciones entre el 
individuo y la colectividad, el comportamiento de la sociedad mexicana, 
al igual que la colombiana, tiene una fuerte tendencia hacia el individua-
lismo. Pero en vez de favorecer esta imagen a los grupos o carteles, la 
tendencia se enfoca hacia la exaltación de los líderes que son capaces de 
controlar la actividad, no solo de un cartel, sino incluso del tráfico de un 
territorio determinado.

Esta tendencia hacia la exaltación del individuo comenzó con Joa-
quín Guzmán Loera, alias el ‘Chapo Guzmán’. Originario de Sina-
loa, lideró el tráfico de drogas en México y otros países de la región  
desde 2003 hasta 2017, año de su captura definitiva y extradición hacia 
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EE. UU., donde fue enjuiciado y condenado, en 2019, por una corte de 
Nueva York, a más 30 años de prisión. 

La figura del ‘Chapo Guzmán’ tuvo una influencia bastante significa-
tiva para la construcción de la simbología cultural con relación a la iden-
tidad narco en México. Guzmán, desde los inicios de su liderazgo en el 
tráfico ilícito de drogas, se caracterizó por un estilo de vida exuberante y 
muy cercano a los centros de poder de la farándula mexicana, hecho que 
salió a la luz pública tras su juicio en EE. UU., en el que se aportó como 
prueba la conexión del narcotraficante con una red de más de cuarenta 
empresas de distintas actividades económicas, pero todas orientadas a 
una élite configurada a partir del narcotráfico. Esta actitud le valió para 
ser reconocido por la revista Forbes como uno de los codiciados inte-
grantes de The World’s Billionaires List. 

Adicionalmente, la cultura popular mexicana no tardó en construir 
un icono de referencia en relación con la imagen del ‘Chapo’, al que le 
dedicaron obras musicales, novelas televisadas e incluso mitos urbanos 
que exaltaban su capacidad para escapar y burlar a las autoridades lo-
cales y mundiales. Tras la captura del ‘Chapo Guzmán’, el imaginario 
colectivo de los grupos narcotraficantes en México siguió apostando por 
la exaltación de un líder local, capaz de generar miedo y lealtad al mismo 
tiempo. Una figura que no teme aplicar una justicia individualizada, en 
todos los casos en favor de sus intereses personales. 

De estos carteles se puede apreciar, ahora, la confirmación de varios 
grupos. En la zona de Sinaloa, por ejemplo, se reconoce la influencia 
de carteles como Sinaloa, Beltrán Leyva y Mazatelcos; en la zona de Ta-
maulipas, Los Zetas y el Cartel del Golfo; en la Zona de Tierra Caliente, 
Jalisco Nueva Generación, Caballeros Templarios, Familia Michoacana, 
Guerreros Unidos, Los Rojos, CIDA Acapulco y los Viagra. Cada una de 
estas denominaciones expresa hitos de exaltación frente a los comporta-
mientos y referentes de la cultura narco mexicana, en la que la figura del 
líder resulta esencial para la construcción del arquetipo de referencia. 
Como se ilustra en la figura 1, cada uno de estos grupos escoge y repro-
duce el liderazgo de un individuo (hombre o mujer) capaz de represen-
tar y exaltar los estereotipos construidos. 
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Figura 1. Los carteles de la droga en México

Fuente: El Periódico (s.f.).

Con los años, el debate ha adquirido connotaciones de lucha políti-
ca, ya que muchos líderes en campaña han afirmado que la gente ya no 
tiene miedo de salir a las calles y que el crimen organizado no controla 
las dinámicas económicas de la región; sin embargo, y sobre todo en el 
contexto de la pandemia de la COVID-19, el panorama parece recrude-
cerse para esta región y para todo el país. 

Durante el periodo de gobierno de López Obrador, la principal 
estrategia de control del narcotráfico continúa siendo el despliegue de 
tropas por el territorio nacional, lo que no ha logrado disuadir a las nue-
vas organizaciones que aparecen en reemplazo de otras ya reconocidas.  
Y como muestra de fortaleza y mayor capacidad de supervivencia que 
sus antecesoras, estas tienden a recrudecer sus métodos de violencia.  
Es el caso del Cartel de Jalisco Nueva Generación, que logró desbancar 
en control y capacidad de operaciones al Cartel de Sinaloa y otras orga-
nizaciones como Los Zetas y Los Caballeros Templarios, alcanzando el 
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dominio de territorios como Baja California, Baja California Sur, Sono-
ra, Chihuahua, Coahuila, Sinaloa, Zacatecas, Jalisco, Colima, Querétaro, 
Estado de México, Guerrero, Oaxaca, Chiapas y Quintana Roo (Info-
bae, 2020).

El resultado de estas luchas constantes del Estado por mantener el 
control y el escenario de la seguridad ha derivado en una política integral 
que asume que el fenómeno del narcotráfico debe combatirse desde di-
ferentes perspectivas y fases de acción: en primera instancia, el Gobierno 
persigue y castiga las prácticas sicariales y a los jefes de los carteles que 
las promueven; en segunda instancia, pretende controlar y confiscar las 
estructuras financieras que se alimentan del negocio del narcotráfico; en 
tercera instancia, y con otras estrategias de control diferentes a la fuerza 
del Estado, busca combatir la corrupción política y de funcionarios pú-
blicos que permiten y protegen este tipo de tráfico, y en cuarta instancia, 
pretende abarcar las tres ramas del poder público para, finalmente, lo-
grar un impacto en la base social que las apoya. 

 
Conclusiones 

Este capítulo presentó una exploración de los patrones que subyacen 
en la cultura narco de América Latina, a partir de dos casos emblemáti-
cos, representados en los carteles colombianos y mexicanos. Atendien-
do a los postulados de Martha Nussbaum (2014), se argumenta, como 
resultado de la investigación, que los patrones de actuación y castigo 
usados por los grupos criminales con el transcurso de las décadas se 
han ido “regularizando” e interiorizando como prácticas comunes en 
las sociedades latinoamericanas, y, consecuentemente, se han convertido 
en razones para jerarquizar y juzgar el orden social. Este comportamien-
to agudiza ciertos patrones culturales en América Latina, que han sido 
definidos por Hofstede y Minkov (2010) como la tolerancia social a la 
desigualdad y una alta permisividad hacia comportamientos colectivos 
que satisfacen los deseos más básicos de la naturaleza humana, sin res-
tricciones.
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En la configuración de la figura criminal de las sociedades latinoame-
ricanas contemporáneas no solo existe la intención de reconocer y exal-
tar una figura personal capaz de liderar el escenario de las conductas y 
las prácticas ilícitas, sino que también es necesaria la construcción y me-
diación de las relaciones de estos grupos con la sociedad en su conjunto, 
a través de la configuración de símbolos y referentes de comportamiento 
capaces de consolidar el reconociendo y la aceptación de las prácticas de 
estos grupos.

Además de la inversión del tiempo libre en actividades relacionadas 
con el derroche y la opulencia, los individuos y grupos del narcotráfico 
se preocupan también por ser autorreferentes de lo que puede conside-
rarse justo o no. Se preocupan por imponer su juicio con relación a los 
hechos y los posibles castigos y sanciones que deben aplicar con sus co-
laboradores u otras personas que, por alguna razón, entran en un inter-
cambio social con ellos. De ahí que las emociones del miedo y la permi-
sividad se conviertan en los referentes más importantes para establecer 
los patrones de conducta del comportamiento de la sociedad en general.
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